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SUS CRIP CI6N : DOS PESETAS AL MES 

Diaria de avisos y naficias. - Organo de la cóalición republicano-socialista de Tortosa 

Es perfectamente natural que 
se critique a la República. Ks 
perfectamente humano que «se 
le muerda». Al cambiar de régi- 
men un país los incondicionales 
del antiguo no se conforman, no 
se adaptan a la nueva situación 
politica. No siéndoles posible la 
contrarrevolución — como en el 
caso actual de España — recurren 
al descrédito, a la' calumnia, a 
la befa y el vejámen de los hom- 
bres que han operado la mu- 
danza social. Surgen los perio- 
diquitos insidiosos, los libelos 
mordaces y procaces, los pasqui- 
nes anónimos; toda una fauna 
de pequeños reptiles que escupen 
su ponzoña. Si — como dice Paul 
Va!ery, el gran poeta pensador, 
refiriéndose a las antipatías y los 
odios del mundo literario — «las 
palabras matasen, ha tiempo 
que hubiésemos recogido los ca- 
dáveres de Alcalá Zamora, de 
Miguel Maura, de Prieto, de Lar- 
go Caballero, de Lerroux, de 
todos los hombres del 14 de abril. 

Pero las palabras no matan 
Las palabras injustas y estultas 
ni siquiera producen escozor. A 
un amigo nuestro, republicano, 
«que no transi e con la sátira y 
les aplicaria a los difamadores y 
calumniadores de la República 
la ley de defensa de la misma», 
le hemos dicho nosotros: — (Pero cree usted, de veras, 
que esas gentes — los despecha- 
dos — significan un peligro para 
la Repóblica? Sea usted filósofo. 
Aprenda a sonreir. Si los vejá- 
menes y vituperios a los políti- 
cos del nuevo régimen tienen 
gracia, ', saboree usted esa gracia. 
Si son simplemente inanes y es- 
túpidos, encójase de hombros y 
desprécielos. L a República, 
como todo sistema gubernamen- 
tal, necesita que la critiquen. Yo 
daria cualquier cosa porque a la 
nuestra le saliese un Q, uevedo o 
un Marcial. Tenga usted en cuen- 
ta que no hay régimen político, 
aun el más noble, que suprima 
las pasiones humanas, las fla- 

quezas y los defectos del indivi- 
duo. Y que no hay hombre invul- 
nerable a la sátira, aunque sea 
un grande hombre. Piense en 
Julio César, en Napoleón, en 
tantos otros héroes y caudillos, 
dominadores y plasmadores del 
mundo, cada vez que escuche 
un epigrama contra cualquiera 
de los hombres importantes de la 
Republica. Cuando lleguen a los 
oidos de estos «esas cosas» ellos 
mismos las ríen. Pues si no las 
riesen, si le produjesen indigna- 
ción, demostrarían una incapa- 
cidad perfecta para las activida- 
des politicas. El politico que su- 
cumbe a la sátira, bien muerto 
está. Porque no era un politico, 
por que esperaba neciamente el 
aplauso de todos, porque igno- 
raba que su misión es seguir una 
línea de conducta — esta o la 
otra —, pese a quien pese. . . ?O 
cree usted que el señor Azaña, o 
el señor Maura, o el señor Le- 
rroux, o el señor Unamuno vaü 
estar a merced de un chiste, 
de un anónimo injurioso, de un 
vejámen? Deje usted, deje usted 
que los monárquicos se burlen 
de los republicanos en sus perió- 
dicos, en sus revistillae satíricas 
en sus círculos, en sus reuniones 

privadas. Ejercen un derecho; 
si, el derecho al rencor. Todo el 
eiprit francés no ha impedido 
que gobernasen los «sane culot- 
tes&. 

Reconoció nuestro amigo: — Es verdad. Pero los monár. - 

quicos y los «cavernícolas exa- 
geran. Acabo de recibir un pa- 
pelucho, sin pié de imprenta, 
claro, en que se dicen tales atro- 
cidades. — Yo también recibo papelu- 
chos de esos. ¹i eintáxis, ni orto- 
grafía, ni sindéresis. Literatura 
eecatológica, en el sentido re- 
pugnante de la palabra. La mis- 
ma se escribia contra Cromwell, 
contra los revolucionarios fran- 
ceses, contra Napoleón. La mis- 
ma echa escrito contra Lenin. 
Desengáñese, esas cosas que a 
usted le ponen furioso eon unas 
cosas. . . eternas. En todas las 
sociedades y todos los tiempos 
han existido la murmuración, la 
maledicencia y la calumnia: pa- 
siones primarias. Y en épocas 
de revolución estas pasiones se 
exacerban. I os que no se resig- 
nan a su derrota: muerden, za- 
hieren, arañan, escupen, pata- 
lean. . . En toda ocasión y todo 
régimen existen los disconfor- 
mes y los rebeldes. Y es bueno 
que existan. Es necesario que 
existan. Porque los regimenes 
mejoran precisamente gracias a 
los inconformes y loe rebeldes 
que, cuando no disponen de otras 
emplean las armas de la sá, tira. 
(Concibe usted la Revolución in- 
glesa sin Tomás Moro y sin 
Erasmo, y la Revolución fran- 
cesa sin los «preparativos» de 
Vol tair e? — Pero aqui no se trata de me- 
jorar la República, sino de des. 
truirla. — No importa. Nada más sa- 
ludable ni máe útil que conocer 
las intenciones de los adversa- 
rios. La República española los 
tiene de dos clases: los que sue- 
ñan con reetauraciones monár- 
quicas y los que preconizan un 
Estado soviético. Unos y otros 
se dedican, por todos los medios 
a vejar y hostilizar la Repúbli- 
ca. Entendido. Admitido. Ningún 
republicano consciente podia 
esperar lo contrario: la adhesión 
de todos los españoles, la sumi- 
sión de todos los partidos, de to- 
das las tendencias, a la Repú- 
blica de abril, República recién 
nacida, indefinida. . . No hacemos 

! 
ahora — en la calle, en la Prensa, 
en el Parlamento — sino definir 
la República. Estos la quieren 
de un modo. Y algunos de nin- 
gún modo. Lo que nos importa 
es la opinión pública, en su ma- 
yoría republicana. — gEntonces, usted estima que 
no hacen ningún dañro los difa- 
madores de la República? — Ninguno. Porque no tienen 
razón. Porque esta República es 
el régimen más honesto qne 
hasta ahora ha tenido España. 
Porque nunca se ha gobernado a 
España, con tanta inteligencia, 
ni con mayor dignidad. No quia- 
re esto decir que el actual Go- 
bierno, que las actuales Cortes, 
sean insustituibles. Quiere decir 
que por primera vez cuenta Es- 
paña con un sistema politico na- 
cional, popular. Que le permite 

Perspectivas 

Sátira y difamación 

A S S S i S S S II S i i S E Q S N i S i i $1 S ~ EkORSSCESSJSSJSSSILRSIJS elegir sus gobernantes, sostener- j 
— Toda esa hiel, todo ese ve- 

los o rechazarlos, según su con )neno, no han logrado impedir 

ducta. Loe que hoy asumen el que los hombres de la Republica 
Poder serán sustituidos por otr~~ gobiernen, que las Constituyen- 

alternarán, colaborarán con tes legislen, que el Primer ani- 

otros en el Poder. La critica ra versario de la proclamación del 

zonada de sus actos les habrá nuevo régimen se festejase ein 

favorecido, instruído. I a sátir~ los disturbios, los alborotos y 
solo habrá inutilizado a los me las protestas que auguraban los 

diocree y a los ineptos, rindien ierdes, los rjoos y los negrorr. 

do un servicio a la República. Persuadido a medias, nuestro 
— De todas formas — murmuró amigo estrujó el PaPelucho que 

nuestro amigo — hay en algunos tenía en la mano. Y lo arrojó al 
adminiculo donde se dejan caer corazones demas'ado veneno' en las colillas otras suciedades 

algunas bocas demasiada hiel. que no deben nombrarse. 
Y nosotros: ALBERTO INSUA 

Sugerencias 
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La Rusia de 1917 no es la Es- 
paña de 1%1. Y no sólo por las 
diferencias étnicas, climatológi- 
cas ni por la diferencia racial 
de su historia, sino que las con- 
diciones en que se desarrolló la 
revolución rusa no son las mis- 
mas condiciones en que advino 
nuestrapacífica revolución. Gue- 
rra, explotación, esclavitud, 
hambre. . . Kse es el panorama 
desolador que existia después de 
la revolución. 

Lenin supo aprovechar esas 
circunstancias para que con cua- 
tro tópicos alcanzar el poder: 
Pan y paz; la tierra para el que 
la trabaja; todo el poder para 
los soviets y los consejos de in- 
dustria. 

Esas sencillas promesas con- 
movieron a un pueblo harto de 
guerra y de dolores, hambriento 
de pan. 

«Con nosotros o contra nos- 
otros», decía el futuro dictador. 
Y las huestes, ávidae de reivin 
dicaciones y sedientas de ven- 
ganza, se fueron con él. 

Peligros internos y externos, 
guerra con el mundo que reac- 
cionaba fuera y guerra civil den- 
tro. 

Mano de hierro que con pulso 
firme dictaba las inevitables 
sentencias de muerte. Desma- 
nes, injusticias, sangrientas ho- 
ras de represión, de las que no 
se puede culpar al régimen ni al 
partido, sino a la desorganiza- 
ción de los primeros movimien- 
tos de desbordamiento o de 
egoísmos y maldades personales. 

Para nosotros es de efecto 
desconsolador conocer decretos 
para reclutar mujeres de los ex- 
burgueses que satisfacieran el 
instinto de los soldados indisci- 
plinados. Pero pensemos que en 
tiempos de los Zares las mujeres 
de los mujicks, las niñas hijas 
del campesino ruso, iban a pros- 
tituirse a la ciudad, acuciadas 
por el hambre. 

No era el decreto una justicia, 
era una venganza; no se busca- 
ba un mejoramiento, sino que 
se destrozaba, se incendiaba, se 
destruía sin razón ni freno guia- 
dos por el móvil ascentral que 
despertaba furioso e indomable 
el odio secular de clases durante 
siglos oprimidas y vejadas. 

Junto a las masas sin calidad, 
dictadores de visión psicológica 
intensa. Lenin, la táctica y la 
estrategia, supo distinguir y 
aprovechar el momento, em- 
pleando los medios que exigían 
las circunstancias. Supo ganar 
y conservar el poder para los 
soviets. 

Trostky, el organizador y dis- 
ciplinador del ejército, con la 
intención de que fuera el ejerci- 
to el que hiciera la revolución 
mundial. 

Stalin, la organización econo- 
mica, el plan quinquenal, que 
hiciera ascender progresivamen- 
te la industria y la agricultura 
con avance racial. 

Sin embargo, nosotros no po- 
dríamos vivir como viven ac- 
tualmente los rusos, con escasez 
de lo más esencial. 

A los que condenan el comu- 

nismo, que piensen, que para 
sentirse felices en sue largas 
horas de privaciones, gcómo de- 
bía vivir antes el ruso heroico 
de hoy? 

Para el pueblo el cambio no 
fué un paso atrás, sino un salto 
hacia adelante. 

Se sienten llenos de idealismo 
mistico, se creen los redentores 
de una humanidad fraterna; 
¹quién sabe, ante el enigma del 
futuro, hasta que punto se equi- 
vocarán? 

Kl porvenir es suyo — decía 
Chaves Nogales Será —, pero los 
que teniendo todos loe caminos 
de la ley abiertos quieren, me- 
diante la accion directa, dar 
este salto hacia el abismo, que 
no olviden la visión tristísima y 
dolorosa del hambre del año 
1922, en que morian a miles los 
niñios abandonados¡ desespera, - 

dos de no encontrar algo que lle- 
var a la boca, al rebuscar entre 
las basuras y estercoleros. 

A los otros que ocupan el an- 
verso de esa falsa medalla, a los 
que quieren que nada cambie y 
ponen obstáculos constantemen- 
te a todos los justos avancee 
sociales, esos, que recuerden los 
cada, veres que arrastraba el Vol- 
ga, los fusilamientos en masa, 
las expropiaciones y los exilios 
de los nobles rusos, llevando vi- 
das miseras en los humildes ofi- 
cios, lejos de su hogar y de su 
Patria. 

Lección aprovechable y digna 
para todos los extreinistas in- 
conscientes de la izquierda o 
egoístas intransigentes de la de- 
recha. Unos y otros que no ol- 
viden la realidad. Sería terrible 
para todos que tuvieran que es- 
carmentar en cabeza propia. 

MARINA DAUFÍ 

Agrupación Femenina 

Republicana Radical-Socialista 
deseos de dignificación como ma- 
dre, como mujer y como ciuda- 
dana. 

Mujer, aquellos anhelos de re- 
generación, aquellas tus ansias 
de rehabilitar tus derechos, el 
Partido Radical-Social i s t a te 
ofrece, con su acción disciplina- 
da la más pronta realización. 

No quieras permanecer indife- 
rente, cuando es llegada la hora 
de preparar tu acción organizán- 
dote, formando parte de un par- 
tido que si es nuevo, cuenta con 
la realidad de hechos que desde 
el poder se realiza. 

Acude con presteza a dar tu 
nombre, a ofrecer tu colabora- 
ción al Partido Radical-Socialis- 
ta Pemeníno que toma desde hoy 
como programa; la dignificación 
de la mujer tortosina que en 
épocas pretéritas supo dar ante 
el mundo, empuñando el arma 
de combate, un ejemplo de valor 

y de patriotismo. 

Mujer Tortosina, tú has senti- 
do el ideal, convertido en reali- 
dad, con el derecho que la Repú- 
blica te concede, otorgándote 
con la ley, el voto. 

Organizarte, afiliándote a un 

partido, cuyo ídeario conoces y 
que tiene en sus filas a los hom- 
bres de más limpio historial re- 
publicano, es defender los inte- 
reses de la Patria, que son los 
tuyos propios. 

Pertenecer al Partido Radical 
Socialista, cuyo programa sus- 
tenta el más avanzado ideario 
de humana regeneración: 

Es, sostener la República, y 
con ella, lograr la realización 
del má bello ideal ansiado por 
ti; 

Es ver libre de torturas por 
luchas estériles a la madre que 
antes tenía que sufrir la separa- 
ción de aquellos hijos que entre- 

j gaba con fines tantas veces des- 
graciados; 

Ks saber que el hijo que tiene 
capacidad intelectual, no se ma- 

lograré con el rudo trabajo in- 

comprendido, sino que podrá lle- 
gar por su propio mérito hasta 
alcanzar los más altos puestos 
del Estado; 

Es conocer que la obrera, tie- 
ne un derecho, hasta hoy no re- 
conocido, y ver cumplidos sus 

Se ha establecido definitiva- 
mente en esta ciudad, la señorita 

Il. ' Nnria Ie la Cinta Climeni 
en la calle Obispo Aznar, 11, 3. ' 
La señorita Climent viene per- 
fectamente preparada por el ex- 
celente modisto Rodríguez, de 
Barcelona, lo. que es garantía de 

elegante modernidad 

LIQUIDA 
A MENOS DE LA MITAD DEl PRECIO DE COSTE 

una infinidad de, articulos, en tejidos y confecciones 

a l'75 
a l'00 
a 0'75 

a 4'05 

a 3'75 Culotee P. I. Superiores Pantalones pana . 
Trajes otomán niño 
Al fombras 

a 5'00 Robers 

a 1'00 ' Percales (color asegurado) 

a 8'50 Blusas seda 

Recibidas Ias últimas novedades cn tejidos y 

CONI ACCIONES DE TODAS CLASES 
Angel, 2 y Plaza Qverol 

! 
y Constitución TORTOSA 

TROZOS (sin fara) crespones, seda natural y artificial, crespones ee- 

tampadoe, lanas, popelines, vichys; tejidos, géneros blancos y negros, etc. , etc. 
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